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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

LUISA Seta.  Velilla»  . 

SALVADORA , Sea.    Solís. 

MARÍA Guebba. 

QUINTANA 8b.       AlvebA. 

DON  JA  COBO Pobtillo. 

GREGORIO Paniagua. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  lujosamente  amueblado,  predominando  el  buen  gusto.  Dos 
puertas  á  cada  lado  y  una  al  foro.  A  la  izquierda  de  esta  última, 
un  botón  de  timbre  eléctrico.  En  el  centro  de  la  escena,  un  vela- 
dor, y,  sobre  este,  flores  y  un  retrato  de  señora.  A  la  izquierda, 
primer  término,  un  vis  á  vis;  en  el  ángulo  de  la  derecha,  un  se- 
creter. Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

GREGORIO,  poco  después  MARÍA  por  el  foro 

Greg.  Hoy  madrugaron  los  viejos.  En  ella  no  me 

extraña  porque  la  buena  señora — señora  de 
compañía — tiene  por  costumbre  oir  la  pri- 
mera misa.,,  y  dos  ó  tres  más;  pero  el  señor, 
que,  si  oye  alguna,  es  la  de  doce,  ¡me  esca- 
ma!  Estos  viejos  no  madrugan  en  balde. 

(Sale  María  leyendo  para  sí  una  factura.) 

Mar.  Mal  empieza  el  día:  cuentecita  por  la  maña- 

na, morro  hasta  la  noche.  Y  siento  desper- 
tar á  la  señorita... 

Greg  .         ¿Pasándole  la  factura?...  ¡Seguirá  durmiendo! 

Mar.  Creo  que  sí. 

Greg.         De  seguro;  la  conozco  más  que  tú. 

Mar.  Te  advierto  que  ya  han  venido  tres  veces  á 

cobrar. 
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Greg.  A  no  cobrar... 

Mar.  Eso. 

Greg.  ¡Y  lo  que  te  rondaré,  morena!  Hasta  que  ee 

cansen... 

Mar.  (a  la  puerta  lateral  derecha,  primer  término.)  Seño- 

rita... (Escucha.)  La  factura  de...  (Mirando  la  fac- 
tura.) de  «La  Gloria». 

Greg.  ¡Hasta  en  la  gloria  debe  esta  mujer! 

Mar.  (Presta  atencióu.)  Que  vuelva,  ¿verdad?...  Está 

bien;  pero  dice  que  no  vuelve... 

Greg.         Eso  quisiera  la  señorita. 

Mar  .  Sí,  sí;  bien,  (a  Gregorio.)  El  mejor,  digo,  el 

peor  día  no  cobramos. 

Greg.  ¡Oye,  esas  bromitas,  no! 

Mar  .  Al  paso  que  va...  (Mostrándole  la  factura.)  Mira: 

¡quinientas  pesetas  en  traposl 

GREG.  ¡Una  trapería!...  (Mutis  María  por  el  foro.) 


ESCENA  II 

GREGORIO 

Y  se  comprende:  una  viuda  joven,  bonita — 
porque  es  muy  bonita — y  deseando  cazar  á 
alguno  que  ocupe  la  vacante,  ha  de  compo- 
nerse cuanto  pueda...  ó  no  pueda.  Pero  con 
no  pagar...  ¡Vaya  con  la  señorita!  ¿A  que  si- 
gue   durmiendo?...    (Mirando  hacia  el  foro.)   Esa 

acaba  por  convencer  al  de  la  cuenta.  Maruja 
es  tan  lista  como  guapa,  y  como  guapa...  (Mira 

por  la  cerradura  de  la  primera  puerta,  lado  derecho.) 

¡me  sonrío  de  la  venus  de  Médices!...  (Mirando 
con  insistencia.)  Duerme  á  pierna  suelta.  ( vuelve 
ai  centro  de  la  escena.)  Entre  la  señorita  y  Ma- 
ruja, me  quedo  con  Maruja...  por  la  fuerza, 
¡claro  está!  ¡Chacha  mía,  tú  me  haces  perder 
el  apetito...  y  el  sueño!  Y  de  hoy  no  pasa  el 
que  yo  sepa  si  me  quieres,  (p&usa.)  Creo  que 
haríamos  la  gran  pareja.  La  chica  es  hermo- 
sa, fresca  y  fuerte;  yo  soy  feo — según  dicen 
todas, — pero  fuerte  también.  Y  como  fres- 
co... ¡lo  dicen  todas!  Precisamente  por  eso... 

(Cortando  eita  frase,  aparece  María  por  el  foro.) 
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ESCENA  III 

DICHO  y  MARÍA  que  trae  un  plumero  y  un  paño 

Mar.  Te  necesito. 

Greg.         Sí,  ¿eh?...  ¡Me  lo  figuraba! 

Mar.  Quiero   que   me   ayudes:  hay  muchísimas 

cosas  por  hacer. 

Greg.  ¡Y  tantas!  Pero  todas  se  harán;  cuenta  con- 

migo. 

Mar.  Antes  de  levantarse  la  señorita  debe  quedar 

esto  limpio.  (Le  ofrece  el  plumero.) 
{jREG.  Manos  á  la  obra.  (Le  coge   la   mano  en  lugar  del 

plumero.)  Marujilla...  MaiUJilla...  (Jugueteando.) 

Mar.  ¡Lo  primero  formalidad!  (con  energía.)  ¡Ya  lo 

sabes! 
Greg.         Lo  primero  sí;  después... 
Mar.  ¡A  ver  si  me  enfadol 

Greg.         (A  ver  si  se  enfada...)  (Repite  el  juego.) 
Mar.  (con  resolución.)  ¡He   dicho  que  formalidad! 

(Gregorio    coge    el    plumero    y    comienza    á  limpiar.) 

(Este  es  de  los  que,  á  fuerza  de  machacar, 

ablandan.)  (Completa   con    el  paño  la  limpieza  que 
hace  Gregorio.) 

Greg.  No  te  enfades.  Y  si  te  enfadas,  mejor:  así 
haré  doble...  para  contentarte. 

Mar.  ¡Gracioso!...  (La  verdad  es  que  debo  perdo- 

narle por  lo  simpático.') 

Greg.         Oye:  á  ver  si  aciertas  lo  que  pienso. 

Mar.  Alguna  tontería. 

Greg.  De  eso  se  trata.  Me  parece  que  aquí  uno  de 

los  dos  es  tonto. 

MAR.  (Espontánea.)  TÚ. 

Greg.  Yo  creo  que  eres  tú  la  tonta. 

Mar.  ¿Porqué?... 

Greg.         Porque  te  enfurruñas.  ¡Y  pones  un  hociqui- 

to!...  (Mimoso.)  ¡Si  supieras!... 
Mar.  ¡Claro,  no  me  dejas  en  paz!... 

Greg.         Tú  tienes  la  culpa. .  por  no  ser  fea. 

MAk.  (Secamente.)  Pues  lo  SOy. 

Greg  .  ¿Tú?  Con  esa  cara  de  gloria,  con  esos  ojos 
zaragateros  y  ese  cuerpo...  tuyo,  porque  no 
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Cabe  comparación,  (Cogiéndole  las  manos.)  ¡me- 
vuelvo  loco! 

Mar  .  (Retrayéndose.)  A  Leganés. 

Greg.  Pero  ..  contigo.  Así,  que  nos  encierren,  (inten- 
ta abrazarla.)    ¡Yo    etítoy    máS    loco!...    ¡Mucho 

más! 

Mar.  ¡Que  me  enfado  de  veras! 

Greg.         (satisfecho.)  (Vamos,  era  de  mentirijillas...) 

Mar.  Esto  se  acaba.  Si  la  señorita  nos  viera... , no 

quiero  pensar  lo  que  il>a  á  suceder. 

Greg.  Ños  envidiaría;  porque  ¡menudas  ganas  tie- 
ne de  casarse  otra  vez!...  Se  muere  por  don 

Julio  Quintana,  pero    ese...    (Abrazándola.)   no 

es  como  yo. 
Mar.  ¡No  es  tan  sinvergüenza! 

GeEG.  Cuando  digo  que    eres  tonta...  (La  abraza  más- 

fuerte.) 

Mar.  ¡Y  tú  pasas  de  licito!  (Ábrese  la  puerta  lateral  de- 

recha, primer  término.)  ¡  La  Señorita!  (impresión  en. 
los  dos.) 

GREG.  ¡Calla!  (Sepárase,  cayéndole  el  plumero.) 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  LUISA  por  la  primera  derecha 

Luisa  ¿Qué  hacéis  aquí? 

Mar.  (Algo  turbada.)  Limpiando,  señorita. 

LuiSA  ¿L°s  dos?  (Gregorio  coge    el   plumero  y   sigue  lim- 

piando.) 

Mar.  Cuando  tengo  mucho  trabajo,  Gregorio,  que 

es  bueno,  me  ayuda.  (Continúa  la  faena.) 
GREG.  (Me  defiende...)  (Mirando  á  María.) 

Luisa  Pues  cada  cual  á  lo  suyo,  y  cuando  hay  que 

apretar  se  aprieta. 
GREG.  (¡NOS  ha  visto!...)  (Cuchichea  con  María.) 

Luisa  (a  Gregorio.)  Observo  que  es  usted  muy  com- 

placiente, y  todo  tiene  SU  límite.  (Gregorio  es- 
cucha respetuosamente.)  Bien  que  los  Criados   Se 

favorezcan,  ¡pero  no  tanto!... 

Greg.  (A  estas  viuditas  no  hay  quien  se  la  pe- 

gue...) 

Luisa  Ya  lo  sabe  usted:  á  su  trabajo...  y  basta  de 
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ayuditas.  Me  sobra  con  que  cumpla  usted  su 

obligación. 
Greg.         ¿Desea  algo  más  la  señorita? 
Luisa  Sólo  eso:  que  cumpia  usted  su  obligación... 

(Mutis  Gregorio  por  el  foro.)  Y  tú,  María,  mucho 

cuidado  con  aceptar  bromas  de  ningún  gé- 
nero. No  quiero  noviajus  en  casa. 
Mar.  Descuide  la  señorita.  (Mutis   por   la    segunda  iz- 

quierda.) 

Luisa  (De  haber  novio,  ¡mío!) 


ESCENA   V 

LUISA 

Es  peligroso  reunir  criados  de  ambos  sexo?,, 
y  más  cuando  ellas  son  bonitas...  y  ellos  no 
son  tontos.  Pero  felices  los  que  se  aman.._ 
(se  sienta  y  medita.)  Tenía  razón  mi  pobre  ma- 
rido: «Gustamos  con  exceso — me  decía  fre- 
cuentemente— y  un  triste  porvenir  será  na- 
tural consecuencia  de  nuestros  despilfarróse 
(Pausa.)  En  honor  á  la  verdad,  él  tolo  era  res- 
ponsable de  nuestro  proceder;  quiso  pagar 
con  creces  mis  caricias,  aquellas  caricias  im- 
puestas por  la  gratitud  y  no  por  amoroso 
sentimiento.  La  vanidad  fué  mi  escudo; 
busqué  en  ella,  torpe  y  engañada,  un  encan- 
to  inútil  para  extinguir  una  necesidad  del 
alma.  Y  sonreí,  brillé,  pero  no  fui  dichosa. 
Al  ItíUo  de  un  relámpago,  sucedió  el  true- 
co. Rodó  el  dinero  con  desmedido  impulso; 
cambió  la  situación,  y  la  pérdida  de  mi  es- 
poso coronó  de  amargura  una  etapa  de  fic- 
ticio deleite,  (se  levanta.)  Y  así  la  vida  es  im- 
posible: sin  dinero,  sin"  ilusiones,  ¡sin  un 
hombre  á  quien  quererl...  (Pausa.)  ¡Sueños 
de  juventud!...  Hoy  ambiciono  el  triunfo 
de  mi  amor,  y  triunfaré  si  Julio  es  hom- 
bre de  corazón  como  de  talento.  Por  él 
sufro  y  batallo,  y  en  él  confío.  (^Pausa  breve.) 
Sin  embargo,  sus  cartas  indecisas  me  entris- 
tecen. Hay  en  ellas  algo  misterioso,  un  velo; 
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inexplicable.  Sobre  todo  en  la  última.  (Abre 

el    secreter,    saca  una    carta  y  lee.)    «Distinguida 

amiga:  (un  gesto  de  desagrado.)  Mañana  regreso 
á  Madrid,  y  destino  para  usted  la  primera 
visita.  Luego  de  un  viaje  tan  largo,  necesito 
contarle  muchas  cosas,  mi  bella  amiga,  y...» 
(Excitada.)  ¡Y  basta!  ¡Siempre  amiga!...  Esto 
es  insopoitable,  y  he  de  aguzar  el  ingenio. 
(piensa.)  Si  yo  acertara  á. .  Si,  la  idea  es  mag- 
nífica. (Decidida,  toca  el  timbre.)  Un  ardid  por 
amor  debe  perdonarse,  ¡y  más  á  quien  no 
ha  amado  nunca! 


ESCENA  VI 


DICHA  y  MARÍA,  por  la  segunda  izquierda 

"Mar.  (Desde  la  puerta.)  ¿Llamaba  la  señorita? 

Luisa  Sí,  ven  acá.  (se  acerca  María.)  Fíjate  bien:  sa- 

bes que  ayer  se  ha  recibido  una  carta  para 
mí,  ¿verdad? 

31  a r.  Sí,  señorita;  á  mí  me  la  entregó  el  cartero. 

LüISA  Pero  no  esta...  (Enseñándole  el  sobre.) 

Mar.  (Fijándose.)  Por  el  sobre,  esa  misma,  si  mal 

no  recuerdo. 
"Luisa  Pues  vino  otra. 

Mar.  Que  yo  sepa...  (Disculpándose.) 

Luisa  No  se  recibió  ésta,  sino  otra  que  me  convie- 

ne más.  Yo  me  explicaré. 

Mar.  ¿Le  conviene  más  la  que  no  se  ha  recibido? 

Luisa  Eso  es.  ¿Lo  entiendes? 

Mar.  Ya,  sí.  (¡Pues  no  lo  entiendo!) 

Xuisa  ¡A  ver  si  estropeas  mi  plan!  Es  casi  seguro 

que  hoy  venga  el  señor  Quintana,  y  quiero 
prepararte  por  si  llega  de  un  momento  á 
otro.  Esta  carta,  la  que  trajeron  ayer,  es  la 
suya,  y  para  él  constará  que  se  ba  extravia- 
do. Obra  en  mi  poder  una  que  no  es  del  se- 
ñor Quintana.  ¿Lo  comprendes  ahora?  (Guar- 
da la  carta)  ¡Está  bien  claro! 

Mar.  ¡Naturalmente!   (Bien  claro  que  no  lo  com- 

prendo.) 

X/uisa  Ya  sabes  de  qué  se  trata. 
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Mar. 

Luisa 


Mar. 
Luisa 
Mar. 


(¡De  un  lío!)  Descuide  la  señorita. 
Te  recomiendo  tanta   habilidad   como  dis- 
creción, poique  al  señor  ingeniero  no  se  le 
engaña  fácilmente. 
(Tú,  sí.) 
Puedes  retirarte. 

(Ingeniera  de  fijo.)  (Mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  Vil 

LUISA;  poco  después  GREGORIO,  que  sale   cargado  cou  algunos  en- 
voltorios,  por  la  puerta  foro 

Luisa  Pasan  de  una  docena  las  cartas  que  Quinta- 

na me  ha  escrito  y  todas  fueron  amable- 
mente contestadas;  que  una  se  extravíe,, 
nada  tiene  de  particular.  El  servicio  de  Co- 
rreos goza  de  maia  fama...  y  yo  me  aprove- 
cho de  ella.  (En  tono  humorístico.'»  ¡Cualquiera 
afirma  que  no  se  pierden  cartas,  y  cualquie- 
ra hace  llegar...  las  que  no  se  escriben!... 
Pero  el  recurso  es  práctico.  Lucharé  fara 
que  un  talento  poderoso  se  rinda  á  la  astucia , 
de  una  mujer  enamorada.  Quiero  ser  dicho- 
sa proporcionando  la  felicidad.  ¡¡Soy  más 
noble  que  nuncal  (ai  ver  á  Gregorio.)  ¿Ya  vuel- 
ves á  ayudar?... 

Greg.  Vengo  con...  (indicando  los  envoltorios.)  (El  ba- 

zar X.) 

Luisa  ¡Ah,  vamos!  Creía...  Porque  tú  pareces  tonto 

y  engañas  á  cualquiera. 

Greg.  ([A  Maruja,  no!)  (neja  ios  envoltorios.) 

Luisa  Te  advierto  que  no  me  fío... 

Greg.  (No  se  le  olvida;  ¡por  una  vez  que  nos  ha 

visto!...)  Soy  formal,  señorita. 

Luisa  Bi^n,  basta. 

Greg.  (Tú  riñe,  que  si  la  chica  y  yo  cuajamos...) 

Luisa  ¡Ah,  se  me  olvidaba!  Si  viene  el  at-ñor  Quin- 

tana no  dejes  de  avisar  á  María,  que  ya  ha 
recibido  mis  órdenes. 

Greg.  La  llamaré  en  seguida.  (¡Esta  y  el  ingenie- 

ro...   también    cuajan!...)   (Mutis   por  la  primera, 
izquierda.) 
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ESCENA.  VIII 


DICHA  y  SALVADORA,  por  el  foro 

:Salv.  ¡Gracias  á  Dios  que  he  llegadol  (Tose.)  Ya 

empiezo  á  sentirme  vieja,  (se  sienta.)  Y  á  este 

paso,  ¿qué  va  á  Ser  de  mí?  (Luisa  arregla  las 
flores  que  hay  sobre  el  velador.)  ¡  c¿UÍén  me  COllO- 
Ce!...  (Se  quita  el  manto.) 

Luisa  Todas  las  flores  se  marchitan,  (irónica.)  ¡Es 

tan  corto  el  reinado  de  la  hermosura!... 

S  1LV.  (Con    la    más   profunda  convicción.)  ¡DÍC6S  bien!... 

LOS   picaros    años.-.    (Fijándose    en   Luisa,  que  Se 

muestra  malhumorada.)  Pero,  ¿qué  tienes?... 
LuiSA  No    Sé...    (Sale    Gregorio   por  la  primera  izquierda  y 

procurando  ocultarse  de  i_,uisa,  mira  receloso,  cruza  la 

escena  y  hace  mutis  por  el  foro.) 

Salv.  Me  lo  figuro.  Y  haces  mal  en  preocuparte 

de  ningún  hombre.  Sírvate  yo  de  ejemplo. 
Ya  ves:  cuarenta  y  ocho  cumplidos...  ¡y  to- 
davía soltera! 

Luisa  (Por  derecho  propio.)  Yo  difiero  en  el  pen- 

sar... porque  el  caso  es  distinto.  (¡Aún  pre- 
sume!...) 

Salv.  Comprendo  que,  joven  y  bonita,  no  te  acos- 

tumbrarás fácilmente  á  esa  soledad  del 
,  alma;  pero  yo,  acostumbrada  (¡ay!)  á  todas 
las  soledades,  con  mi  experiencia  y  mi  afec- 
to sabré  dulcificar  tus  penas,  que  al  fin  no 
son  tantas. 

Luisa  Muchas,  Salvadora,  muchas. 

Salv.  ¿Cuáles  son  los  motivos  de  tu  disgusto?  Cua- 

tro deudas  insignificantes,  nada,  (pausa.)  Tú 
sabes  que  yo  me  afano  por  tí  como  si  fuera 
tu  madre,  aunque  no  más  soy  una  compa- 
ñera fidelísima  guiada  por  el  buen  deseo. 
Esas  deudas  se  cubrirán  cuando  menos  lo 
esperes.  Y,  si  necesario  fuera,  yo  investiga- 
rla el  medio  de  salvar  la  situación. 

Luisa  (Muy  irónica )  Gracias.,.  ¡Salvadora!  (Prestarías 

con  mi  dinero.) 

Salv.  No  seas  niña  y  deja  correr  el  tiempo,  que  lo 


—  15  — 

arregla  todo.  Quiero  que  recobres  tu  carac- 
terístico buen  humor,  tu  alegría,  tu  sati-fac- 

ClÓn.  (Ordena  los  envoltorios  que  dejó  el  criado  ) 

Luisa  He  reído  mucho  con  la  afectada  risa  que  la 

sociedad  exige,  y  sobrevino  el  contraste  ¡Ya 
empiezo  á  llorar!  Y  lloro  sin  afectación;  pero 
es  más  fácü  engañar  riendo. . 

•S  ilv.  Haces  mal;  no  me  cansaré  de  repetirlo.  ¿Tú 

ves  que  yo  me  preocupe  por  algo?  { .  ues 
aprende! 

Luisa  (¡Ya  voy  aprendiendo!)  Aprovecharé  tus  en- 

señanzas, (una  mirada  de  desprecio  y  mutis  por  la 
primera  derecha.) 

£>alv.  Siempre  supe  aconsejarte  inspirada  por  mi 

sereno  juicio,  ya  lo  sabes.  (Breve  pausa.)  Y 
siempre  me  oiste,  siempre...  (ai  percatarse  de 
que  falta  Luisa )  menos  ahora  (pausa.)  Sospecho 
que  esta  criatura  se  revela  sin  acordarse  de 
mis  servicios,  (pausa )  Guardaremos  los  enre- 
dos y  á  esperar  la  hora  del  tren.  (■  oge  el  man- 
to y  los  envoltorios  y  se  retira  por  la  segunda  dere- 
cha.) 


ESCENA  IX 

MARÍA    y   QUINTANA 

Mar.  (Desde  el  foro.)  Le  anunciaré.  (Dirígese  á   la  pri- 

mera derecha.)  Señorita...  (Abre  la  puerta.  Mutis 
corto.) 

QuiN.  (Parado  en  la  puerta  foro.)  Otra  Vez  por  esta  Ca^a 

que  me  brinda  un  delicioso  atractivo.   ¡Ahí 
es  nada  una  mujer  bonita,  graciosamente 
coqueta,  y  viuda,  viuda  joven!...  (sale  María.) 
Mar.  Pase  usted  y  descanse,  que  la  señorita  sal- 

drá al  momento.  Está  vistiéndose,  (se  adelanta 

Quintana.) 

Quin.  Por  mí  que  no  se  moleste;  soy  de  confianza. 

Mar.  Ya  lo  Sé...  (Se  contiene.) 

QüIN.  ¿Me  recuerdas?  (Asiente  María.) 

Mar.  Además  oigo  decir  que  es  usted  un  buen 

amigo  de  la  señorita.  Ella  lo  dice. 
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Quin.  Nos  guardarnos  la  misma  consideración. 

Mar.  (con  intención.)  Claro,  el  señorito  correspon- 

de... (Creo  que  estoy  en  mi  papel.) 

QüIN.  Toma  y  ya  hablaremos.   (Le  entrega  una  mone- 

da.) Reclamo  tu  ayuda  para  algo  importante. 

MAR.  Muchas   gracias,    Señorito.    (Mira   la    moneda.) 

(¡Un  duro!) 

Quin.  Ya  te  daré  más... 

MAR.  No,  Señorito...  (Muy  agradecida.) 

Quin.  Ya  te  daré  más  detalles  cuando  lo  crea  opor- 

tuno. (Decepción  en  María,  que  hace  mutis  por   el 
foro.) 


ESCENA  X 

DICHO,   circulando  por  la  habitación 

Indiscutiblemente,  Luisa  es  mujer  adorable 
por  su  belleza  y  por  su  talento;  y  el  marido, 
al  cambiar  de  gloria,  ¡con  qué  dolor  aban- 
donaría esta!..  Porque  una  mujer  así  es  un 
ensueño,  un  delirio...  (pausa.)  Hasta  hoy  solo 
me  une  á  ella  una  ami-tad  respetuosa,  no 
tan  estrecha  como  me  satisfaría,  (se  sienta 
junto  ai  velador.)  Cuestión  de  paciencia  y  tác- 
tica (contemplando  el  retrato  que  hay  sotare  el  vela- 
dor.) ¡Hermoso  retrato!  Es  decir,  hermoso 
original,  (coge  el  retrato.)  En  verdad  que  está 
guapa  la  viudita;  y  as-í,  descotada,  en  traje 
de  soirée...  (1)  ¡no  quiero  pencarlo,  ni  verlo!... 

Es  mejor...  Verla.  (Se  abre  la  segunda  de  la  dere- 
cha.) ¡Ya  Sale!    (Adopta  una    postura   interesante.) 

Veamos,  (sale  salvadora.)  (¡Pues  do,  es  peor 
verla!)  (por  salvadora.)  (¡Si  es  el  vejestorio!...) 

(se  levanta  y  hace  una  reverencia  á  la  que  corresponde 
Salvadora  con  una  ligera  sonrisa.) 


(l)      Léase  soaré. 
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ESCENA  XI 

DICHO   y   SALVADORA 

Salv.  ¡Tanto  bueno  por  aquí!... 

Quin.  Otra  vez  en  los  Madriles. 

Salv.  Y  yo  los  abandono. 

Quin.  Sí,  ¿eb?  (Me  alegro.) 

Salv.  Por  unos  díap. 

Quin.  (Lo  deploro.)  "i  ¿cómo  es  eso?... 

Salv.  Voy  á  ver  á  los  sobrinitos. 

Quin.  Muchos  besos  de  mi  parte. 

Salv.  Y  más  de  la  mía. 

Quin.  (Desde  luego.) 

Salv.  Pero  siéntese. 

Quin.  Haga  usted  caso  omiso  de  mi  visita  y  no 

interrumpa...  y  no  interrumpa  usted  sus 
ocupaciones  por  rni  causa. 

Salv.  Ahora  no  tengo  ninguna. 

Quin.  (¡Me  partió!)  (se  sientan.)  Vaya,  vaya... 

Salv.  ¿Vendrá  usted  á  ver  á  Luisa?.., 

Quin.  (¡No^  á  verte  á  tí!...)  Vengo  á  saludar  á  us- 

tedes, que  tanto  afecto  me  inspiran.  Y  cons- 
te que  no  es  halago,  ni  mucho  menos. 

Salv.  Entre  usted  y  yo  media  un  afecto  recíproco. 

Quin.  (¡Nos  odiamosl)  Absoluta  reciprocidad.  (Es- 

tas péñoras  de  compañía,  viejas  y  feas,  me 
descomponen.) 

S\lv.  ¡Vaya  con  el  señor  ingeniero!... 

Quin.  (¡E>-ta  me  amarga  la  visita!)  Vaya  con  doña 

Salvadora...  (¡Por  qué  no  habrá  anticipado 
el  viaje!.. ) 

ESCENA  XII 

DICHOS  y  DON  JACOBO  por  el  foro 

Jac.  (Con  cara  de- satisfacción.)  ¡La  gran  mañana...  y 

la  gran  hembra!  (Al  ver  á  los  otros  personajes.) 
¡Qué  veo!  ¡Ilustre  Quintana!  (Levántase  Quin- 
tana.) 
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Quin.  (¡Otro  estorbo!)  ¡Queridísimo  y  famoso  ami- 

go! (Se  estrechan  la  mano.) 

Jac.  ¿Cuándo  ha  venido  usted?... 

Quin.  He  llegado  esta  mañana,  y  me  apresuré  á... 

Jac.  ¡Me  alegro  infinito!  (pausa.)  Estoy  reventado. 

Quin.  ¡Y  yo! 

Jac.  Lo  creo;  con  un  viaje  tan  largo...  Yo  es  que 

no  tengo  costumbre  de  madrugar  y  hoy  me 

he  levantado  á  las  Seis.  (Se  sientan  don  Jacobo  y 
Quintana.) 

Quin.  ¿Por  un  capricho? 

Jac.  Eso  es.  (¡Pero  qué  morucha!...)  Fumaremos. 

(Saca  la  pitillera.)  EstOS  los  fabrico  yo.  (Encien- 
den el  cigarro.) 

Salv.  (contrariada.)  (¡Dichoso  tabacazo!) 

Jac.  ¿Sabe  usted  que  se  marcha  Salvadora? 

Quin.  (No  se  va,  no.)  Así  me  ha  dicho.  (Tose  Salva- 
dora por  efecto  del  humo.) 

Jac.  Le  ha  dado  por  viajar. 

Salv.  ¡Y  por  toser!  (¡Qué  par  de  chimeneas!) 

Quin.  ¡Buen  tabaco  fuma  usted,  don  Jacobo!  (se 

indigna  Salvadora.) 

Jac  .  ¿Le  parece  bueno? 

Quin.  Inmejorable...  (Hace  toser  á  la  vieja...)  (Fuma 

de  prisa.) 

Jac.  Y  ¿piensa  usted  quedarse  en  Madrid? 

Salv.  Pudiera  suceder.   Lo  decidirá  mi  suerte  en 

Jas  oposiciones. 

Jac,  Usted  vale  y  saldrá  victorioso. 

Salv.  (¡Y  yo  saldré  de  aquí  para  no  ahogarme!) 

(Tose  fuerte.)  ¡Qué  picara  tos!  (¡Y  qué  poca 
galantería  la  de  estos  caballeros!)  Habré. de 

tomar  el  jarabe.  (Levantándose.) 

Quin.  Sí,  sí;  hay  que  cuidarse.  Pero  ¿le  molesta 

á  usted  el  humo? 
Salv.  Una  cosa  atroz. 

Quin.  ¿Por  qué  no  lo  ha  dicho  usted  antes?... 

Salv.  Con  permiso  de  ustedes. .  (Mutis  por  la  segunda 

derecha.) 

Quin.  (¡Gracias  á  la  tosí) 

Jac.  Me  es  antipática  en  grado  superlativo.  Vie- 

ja y  soltera...  ¿quién  la  aguanta? 
Qüin.  ¿Usted  optará  por  las  jóvenes  y  guapas? 

JaC»  (Con  cierta  coquetería.)  ¡Vaya  SÍ  Opto! 

Quin.  (¿Cómo  echaré  á  este?...) 


—  19  - 


ESCENA  XIII 

DICHOS  menos  SALVADORA,  y  LUISA,  que  sale  lujosamente  atavia- 
da por  la  primera  derecha 

LUISA  (Saliendo.)    Mil   perdones.    (Se   levanta    Quintana. 

Luisa  le  da  la  mano,) 

Quin.  Usted  ha  de  ser  quien  me  perdone. 

Luisa  ¿Por  qué?... 

Jac.  (Aquí  sobra  uno:  servidor.) 

QuiN.  (Mirando  á  Luisa.)  (¡Espléndida!) 

Luisa  (a  don  Jacobo.)  ¿Vienes  ahora,  tío? 

Jac.  Hace  un  momento.  (He  ido  á  ver  á  la  futu- 

ra tía.)  (Quintana  sigue  mirando  á  Luisa  con  el  ma- 
yor interés.) 

LUISA  (Percatándose.)  (¡Le  gustél) 

Jac.  Yo  me  retiro  á  descansar,  (a  Quintana.)  Ya 

charlaremos  más  despacio,  (un  ligero  abrazo, 

correspondido  por  Quintana.) 
QUIN.  Celebro  mucho...    (Vase  don  Jacobo  por  la  prime- 

ra izquierda.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS    menos   DON   JACOBO 

QUIN.  ¿Recibió   USted   mi   Carta?  (1)   (Se  sientan  vis  á 

vis  ) 

Luisa  (con  estrañeza.)  ¿Su  carta?  (Empieza  el  ardid.) 

Quin.  Escribí  anunciando  mi  visita...  y  casi  el  ob- 

jeto de  ella. 

Luisa  (Casi.)  Pues...  no  me  he  enterado.  Ayer,  sí, 

recibí  una  carta,  pero  no  de  usted.  (Puse  el 
cebo.) 

Quin.  Con  franqueza,  Luisa:  ¿he  venido  á  distraer- 

la en?... 


(l)  A  juicio  del  director  de  escena,  puede  sustituirse  el  «vis  á  vis» 
por  otro  mueble  cualquiera,  en  el  caso  de  que  resulten  apretadas  las 
ñguras  en  aquella  disposición. 
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Luisa 


Qüin. 

Luisa 

Quin. 
Luisa 


Quin. 
Luisa 
Quin. 

Luisa 


Quin. 
Luisa 
Quin. 

Luisa 

Quin. 
Luisa 


Qüin. 
Luisa 


Nada  de  eso;  usted  posee  el  don  de  la  opor- 
tunidad. ¿Lo  dice  porque  tardé  en  salir?... 

(ingenuidad  aparente.) 

No... 

Sí,  sí;  tiene  razón.  (Me  hacía  la  toilette  (1) 
para  gustarte.) 
¡Qué  buena  es  usted!. . 
(Inocente  como  todos.)  El  bueno  es  usted: 
¿no  me  concede  el  honor  de  distinguida  ami- 
ga? (Muy  intencionada.) 

Predilecta...  que  no  es  igual. 
(Parece  que  rompe.)  Y  bien... 
Tenemos  que  hablar  largamente.  ¿Me  cree 
usted  buen  amigo? 

Inmejorable.  De  tal  modo,  que  voy  á  per- 
mitirme una  consulta.  El  consejo  de  un  in- 
telectual puede  salvar  de  un  terrible  fraca- 
so, y  yo  recurro  á  la  opinión  de  usted  fian- 
do en  un  talento  que  admiro  y  una  amistad 
que  agradezco. 

(Humildemente.)  |PerO  Luisa! 

l)igo...  si  usted  no  se  opone. 

Eso  es  ofenderme.    Acepto  la  consulta  y 

prometo...  una  confesión. 

¿Conmigo?...  Es  gracioso.  ¡Ja,  ja!  Pues  cedo 

el  turno  porque  me  domina  la  curiosidad. 

Pero  mi  cortesía... 

Siendo  así,  no  contrarío  su  deseo,  (pausa.) 

Usted  conoce  mi  situación  y  sabe  todas  mis 

desventuras.  Soy  mujer,  y,  por  lo  tanto,  des 

graciada. 

¡Agraciadísima! 

¡Adulador!  (Ya  se  anima.)  Pues  bien;  sola  ó 

huérfana   de   cariño— equivalencia   á  vivir 

sola — me  inclino  á.  un  cambio  de  situación, 

de  estado. 

(Queda  como  pesarosa  de  su  declaración;  Quintana, 
intrigado,  mira  á  Luisa  fijamente.    Se  oye  un  timbre.) 


(i)    Pronunciase  toalé. 
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ESCENA  XV 

DICHOS  y  GREGORIO  por  el  foro 
GREG.  (Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede?... 

Luisa  Adelante.  ¿Qué  pasa?  (se  levantan.) 

GrEG.  (Llega  al  centro  de  la  escena.)  Ha  llamado  el   Se- 

ñor. (Aproxímase  á  la  primera  izquierda.)  xLl  Señor 
mande.  (Mutis  breve  por  la  puerta  citada.) 

Luisa  (¡Qué  importuno!) 

Quin.  Decía  usted... 

LuiSA  ¡Ah,  SÍ!...  (Se  sientan  de  nuevo.) 

OREG  (Contestando  á  don    Jacobo  )    En    Seguida.  (Sale.) 

(También  el  viejo  se  las  trae.)  (oculta  una  car- 
ta.) (¡ESO  Va  bueno!)  (Por  Luisa  y  Quintana.  Mutis 
por  el  foro.) 

ESCENA  XVI 

LUISA    y    QUINTANA 

Luisa  He  aquí  mi  consulta.  (¡Prepárate!)  Me  pre- 

tende un  joven  simpático,  interesante...  (im- 
presión de  disgusto  en  Quintana.)  Pertenece  á  una 
distinguida  familia  que  yo  aprecio,  y...  es 
rico. 

Quin.  ¿Me  perdona  usted  una  indiscreción?¿Quién 

es  el  aludido? 

Luisa  Le  conocerá  usted  seguramente:  un  tal  Gar- 

cía. Pepe  García. 

Quin.  No  le  conozco. 

Luisa  (-Igual  que  yo.) 

Quin.  Hay  tantos  Garcías... 

Luisa  Pues...  uno  de  esos.  (Pausa.)  A  juicio  de  us- 

ted;  ¿me  conviene? 

Quin.  (Disimulemos.)  4  mi  juicio,  no  es  mala  pro- 

porción, y  le  conviene,.,  á  él;  porque  una 
mujer  como  usted,  lindísima,  bonísima  é  in- 
teligentísima, asegura  la  felicidad  comple- 
tísima. 
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Luisa  (sonríe.)  Demasiadísimo... 

Quin.  Pero  usted  merece  algo  superior  á  las  con- 

diciones de  ese  muchacho:  un  hombre  que 
reúna  aquéllas  y  las  sume  al  talento. 

Luisa  (¡Pretencioso!;  Tiene  usted  razón  por  galan- 

tería. Y  ahora  pregunto:  ¿dónde  se  encuen- 
tra ese  hombre  ideal? 

Quin.  Quizá  un  cariño  incógnito  procure  su  ale- 

gría. 

Luisa  Pero  un  cariño  así...  no  puede  agradecerse. 

Quin.  Y  algunos  no  pueden  revelarse.  (Apasionado.) 

¡Luisa!...  (Acércase  más,  y  Luisa  lucha  por  contener 

su  emoción.)  ¡Míreme  usted! 
LuiSA  ¡Quintana!  (Ruborizada  baja  la  vista.) 

Quin.  Míreme  sin  temor,  ¡y  ciegue  mis  ojos  con  el 

brillo  de  esos  tan  vivos,  tan  bellos,  tan  pe- 
netrantes! (creciendo  la  pasión.)  Míreme  y  escu- 
driñe el  fondo  de  mi  alma,  ¡si  le  place  saber 
cuánto  la  quiero! 

LuiSA  ¡Usted!  (Quiere  mirarle  y  el  rubor  la  cohibe.) 

Quin.  Yo  que,  sin  duda,  no  soy  acreedor  á  que 

usted  me  mire  con  su  natural  dulzura,  y 
no  digo  con  pasión  por  si  molesta  mi  au- 
dacia. 

Luisa  ¡Eso  no!  Al  contrario,  (con  sinceridad.) 

Quin.  Luisa:  yo  la  quiero  tanto,  que  mi  corazón  y 

mi  pensamiento  son  esclavos  de  usted...  ¡que 
hará  feliz  á  otro  hombre! 

Luisa  No  sé...  Imagine  que  no  me  caso. 

Quin.  ¡Es  usted  demasiado  hermosa  para  conti- 

nuar así! 

Luisa  ¡Tengo  un  corazón  demasiado  grande! 

Quin.  ¿Capaz  de  quererme  tanto  como  la  quiero? 

(La  abraza.    Luisa  permanece  muda  por  la  emoción.) 


ESCENA  XVII 

DICHOS  y  GREGORIO 

Gheg.  (parado  pueita  foro.)  (Cuando  hay  que  apretar, 

se  aprieta...  ¿Quién  pasa  ahora?)  (vuelta  rápi- 
da y  desaparece.) 
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ESCENA  XVIII 

DICHOS   menos  GREGORIO 

Quin.  Una  explosión  de  cariño  es  un  placer  in- 

comparable. ¿Me  quiere  usted?... 

Luisa  (Apartándose.)  He  de  pensar...  no  basta  sentir. 

Quin.  Solo  una  afirmación  que  calme  mi  ansiedad; 

jno  habrá  ocasión  más  propicia! 

Luisa  (con  voz  débil.)  ¿No  está  usted  convencido?... 

QuiN.  (Asiéndole  una  mano  y  abrazándola    al    mismo   tiem- 

po.) No  porque...  (vacila.)  ¿y  si  yo  fuera  ca- 
sado? 

LuiSA  (Transición    brusca.     Desasiéndose    y    con    asombro.) 

¡Casado!...  ¡Le  odiaría,  le  retiraría  mi  amis- 
tad y  nunca  le  perdonaría! 
Quin.  En  ese  caso  ódieme,  abomine  de  mí,  por- 

que he  dicho  la  verdad.  A  los  pies  de  usted, 

Señora.  (Se  retira  lentamente  hacia  el  foro  y  Luisa 
le  sigue  con  la  mirada  mezcla  de  odio  y  estupefac- 
ción.) (¡Es  mía!)  (Mutis.) 

Luisa  (con  desesperación.)   ¡Muertas   mis   ilusiones! 

(Cae  abandonada  en  un  sillón.) 


ESCENA  XIX 


DICHA   y   SALVADORA  por  la  segunda  derecha 


Luisa  ¡Casado...  casado  con  otra!  Es  imperdona- 

ble. (Llora.) 
SALV.  Luisa,  ¿tú  llorando?  (Algo  asustada.) 

Luisa  Sí,  déjeme  usted  llorar,  que  me  hace  falta. 

Salv.  Cuéntame  qué  te  sucede  y  procuraré  conso- 

larte. (Muy  cariñosa.) 

Luisa  Es  inútil:  cuando  huyen  las  ilusiones,  nada 

las  devuelve. 

Salv.  (Más  tranquila.)  Ya  comprendo.  No  seas  niña; 

á  unas  ilusiones  suceden  otras:  la  vida  es 
una  cadena  de  esperanzas. 

Luisa  Yo  perdí  las  más  risueñas,  las  más  queridas. 

No  me  importan  las  demás. 
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Salv.  (¡Qué  contratiempo!)  Te  lo  he  dicho  mil  ve- 

ces: los  hombres  son  unos  infames,  por  eso 
no  quiero  á  ninguno...  ¡Y  tú,  alma  pueril, 
soñando  con  fantásticas  venturas! 

Luisa  Salvadora,  déjeme  usted;  se  lo  ruego. 

Salv.  ¿Qué  víbora  te  ba  picado? 

Luisa  Repito  que  me  deje  usted.  (Enérgica.)  Si  no 

me  complace  ¡se  lo  ordeno! 

Salv.  ¡Nunca  me  hablaste  así! 

Luisa  He  cambiado  mucho  en  un  momento.  Fui 

soñadora  y  me  traduzco  á  la  realidad,  ¡que 
es  más  grosera!  No  extrañe  mi  conducta;  me 
acomodo  al  ambiente... 

Salv.  Cumple  tu  voluntad  y  comienza  por  la  in 

gratitud. 

Luisa  (Enojada.)  ¡Hemos  concluido! 

Salv.  ( Llamando.)  ¡Don  Jacobo!... 

Luisa  (¡Otro  más!...) 

ESCENA  XX 

DICHAS   y   DON   JACOBO,  por  la  izquierda 

Jac.  (saliendo.)  ¿Qué  ocurre? 

Salv.  Luisa  dirá.  Ahí  la  tiene  usted  llorando  como 

Una  Criatura.  (Luisa  disimula  su  aflicción.) 
JaC.  ¿Llorando?...  ¡Dímelo  todo!    (Acércase  á  Luisa) 

LursA  Es  que  vivía  mal  acompañada  de  utópicas 

ambiciones,  y  me  quedo  sola...  ¡para  vivir 
mejor! 

Jac.  ¡Cómo  se  entiende!... 

Luisa  Estoy  resuelta. 

Jac  Tú,  sola;  y  yo...  (con  mi  barbiana).  ¿Te  mo- 

lesta nuestra  compañía? 

Luisa  ¡Me  molesta  todo!  (Muy  nerviosa.) 

Salv.  ¡Se  ha  vuelto  teca!  (a  don  jacobo.)  ¡Y  yo  acon- 

sejándola para  esto! 

Jac.  ([Para  que  se  vuelva  loca!) 

Luisa  Siempre  fui  una  desgraciada.  Cuando  me 

sonreía  la  fortuna,  no  supe  amar;  cuando  sé, 
fallan  mis  propósitos.  Todo  negativo.  Sin 
fortuna  y  sin  amor,  ¡qué  sola  estoy! 

Jac.  Estás  con  nosotros. 

LUISA  ¡Sola!  (Quintana  aparece  por  el  foro.) 
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ESCENA  XXI 

DICHOS  y  QUINTANA 

¡Sola,  no!  (Asombro  general.)  ¡Con  mi  cariñoí 
(Altiva.)  ¡Caballero!... 

(a  Luisa.)  Perdón.  Hice  una  locura  al  enga. 
ñarte.  Mentí  noblemente  para  convencerme 
de  tu  afecto,  que  es  mi  suprema  aspiración, 
y  has  sufrido  por  mi  causa;  pero  los  delitos 
de  amor  el  amor  los  redime,  y  yo  sabré  re- 
dimir esa  culpa  que  deploro,  (pausa.)  Tam- 
bién tú  has  mentido...  y  me  alegro.  Si  el 
afecto  nos  une,  disputémonos  el  más  puro 
sentimiento  para  cumplir  nuestro  ideal. 
(Alborózase  Luisa.)  ¡Nuestro  amor  es  grande 

COmo  nuestras  almas!  (Tono  solemne.) 

(a  don  jacobo.)  Y  nosotros,  ¿qué? 

Usted  al  pueblo,  ¡y  quédese  con  la  familial 

(¿Querrá  este  esperpento  casarse  conmigo?) 

¿Me  perdonas? 

(con  coquetería.)  Perdonado.  Pero,  ¿cómo  ha 

sabido  usted?... 

Tú... 

Usted. 

Digo  que  me  tutees. 

Los  criados  merecen  una  reprensión,  (va  á 

tocar  el  timbre  y  se  interpone  Quintana.) 

Quin.  Todo  lo  contrario;  yo  les  quedo  muy  agra- 

decido: ellos  facilitaron  nuestra  dicha  ayu- 
dándome en  la  farsa  que,  para  conocerte, 
djspuse.  No  les  regañes;  yo  te  lo  suplico. 

Luisa  (Halagadora.)  No  lo  haré...  ¡por  ti! 

Quin.  Se  quieren  como  nosotros  y  el  amor  los  am- 

para. 

Luisa  Tienes  razón. 

Quin.  Trabajé  con  ansias  de  gloria,  y  la  suerte, 

pródiga,  me  afirma  con  el  presente  las  ale- 
giías  del  futuro,  ¡porque  tú  eres  la   gloria 

que  SOñé!  (Se  abrazan  Luisa  y  Quintana.) 

Salv.  ([Ay,  quién  fuera  amada!) 
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ESCENA  ULTIMA 


TODOS  los  personajes.    MARÍA    y  GREGORIO,    tímidamente,  por  et 

foro 

Greg.  Señorita...  María  y  yo  también  nos  quere- 

mos... Si  á  la  señorita  le  disgusta... 
Luisa  (Frauca.)  ¡Ya  no! 

Quin.  A  mí,  menos.  Dos  parejas  felices. 

Salv.  (a  don  jacobo.)  Y  nosotros  desgraciados. 

Jac.  (ofendido.)  ¡Será  usted,  señoral 

Salv.  (¡Ni  con  gancho!) 

Luisa  (ai  público.) 

Movida  por  noble  afán, 

á  quien  adoro,  mentí; 

luego...  me  engañó  él  á  mi. 

¡Cuántas  solteras  querrán 

que  las  engañen  así!...  (Telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


tjvnJej^  Qi^eL/íg! 


Srta.  Aurora  Le-Bret  (María  Velilla):  Puso  usted  toda 
su  voluntad  y  todos  sus  entusiasmos  artísticos  á  favor 
de  mi  humildísima  producción,  é  hizo  una  viudita  en- 
cantadora, capaz  de  enloquecer  al  más  pacífico  de  los 
mortales.  ¡Cuantas  fatigas  debió  sufrir  el  galán,  que  no 
podía  declararse  hasta  última  hora!...  Es  usted  una  ac- 
triz de  mucho  talento...  y  una  mujer  guapísima;  á  sus 
méritos  corresponde  una  gran  parte  del  éxito  que  obtu- 
vo El  lazo  doble.  Quedo  muy  sinceramente  agradeci- 
do á  usted  por  su  exquisita  lab<  r,  y  le  suplico  haga 
extensiva  esa  gratitud  á  las  Sras.  Solís  y  Guerra  y  los 
Sres.  Alverá,  Portillo  y  Paniagua,  excelentes  artistas 
cuyo  irreprochable  trabajo  contribuyó  poderosamente 
al  feliz  resultado  de  la  comedia.  Repártanse,  equitati- 
vamente, los  ap'ausos,  sin  olviJar  al  maestro  Mosteyrín, 
que  evidenció,  una  vez  más,  sus  notables  y  reconocidas 
aptitudes  como  director  de  escena. 

Y...  á  los  pies  de  usted,  señorita. 


Precio:  QNGL  peseta 


